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Oartagena, miércoles 24 Agosto 1910 

Sobre rmotivos de Marrueco-s 

Razones que tuve en cuenta al escribir mi "imprudente'.' artículo 
del 10. Un episodio de la batalla nfival de Santiago de Cuba. 

Pancho Arderíus. fP^r ía bandera de la Patria! Nuestra 
política. La esperanza de Marruecos. Los colonistas 

franceses. Noí(qias del moro. La diplomacia y el 
secreto del general Lyantey. A **La Correspondencia Militar" 

Creemos un deber nuestro lla
mar la atención del Sr. Maestre 
sobre su imprudencia. El patrio
tismo la informa, sin duda, pero 
va contra la Patria. 

(«El Ejército Español» de 13 de 
Agosto de 1910.) 

En oste pueblecito levantino á orillas 
t̂ ül mar Mediterráneo, donde^ veraneo, 
Uega á mis roanos un número de Ét 
Eíércüo Eapañol del 13 del corriente, j 
lüe entero de la critica, á mi parecer in
justa, que—á vnolta de mil generosas 
bondades y benevolencias, á las cuales 
tan agradecido quedo—hace el ilustrado 
diario militar de mi modesto articulo del 
día 10. cúmpleme, p^r cortesía y hasta 
en propia defensa, recoger dicha critica 
y contestarla, ajustándome á la forma 
iiinénna, leal, atonta y amistosa de la 
tan bien escrita admonición. Y perdone 
el digno director do aquel periódico lo 
tarclio de la respuesta; pero á este sose-
gudo rincón en quo hoy me encuentro 
apenas si llegan los rumores del «mun
danal ru'do». 

De «grave imprudencia» califica El 
Ejército Eapañol mi articulo (Jel 10, y 
yo jii7.go qive- tien©^ Mzón cchmpleta el 
diario militar al llamarle de ese modo. 
Pero lo que no sabe el ilusti'ado periódi
co de la calle de San Marcos e» ¡que pasó 
hasta fiebre para escribirlo! ¡Cuánto ta
ché!... ¡Cuantas veces volvi á empezar!... 
y ¡siempre los mismos conceptos salían 
iracundos por entre los gavilanes de mi 
pluma! Es contrario á mi tempera
mento moral, respetu oso con todos y to
lerante en extremo, traer y llevar nom
bres propios ep letras de imprentat, aun 
tratándose de.gestioses públicas, en las 
que tanto derecho tiene la opinión para 
intervenir; la función de critico me mo
lesta sobremanera, mucho más .si he de 
Ocuparla en censurar á hombres ,dJi?nos, 
caballerescos, valerosos como soldados, 
lectos y bu(¡nos, cuyas faltas nacieron 
do errores sufridos de buena fe. Pero el 
interés de la Patria rae obliga á estos 
sacriíicios. • 

Si, fls verdad, mi articulo del día 10 
i*esultó \im\, «imjjrudencia» ¡luin «graye 
imprudencia!»; lo confieso deplano. Ylo 
peores que corno «imprudencia» lo pen
sé, como «imprudencia» lo-escribí y co
mo «imprudencia» lo he dado á la es
tampa. ¿Por qué?... 

Un día, la Armada española salió de la 
bahia de Santiago de Cuba á buscar en, 
la muerte la victoria del honor. Los po
tentes acorazados americanos que la es
peraban abrieron en seguida un fuego 
terrible sobi-e aquellos casi indefensos 
barcos. Nuestros heroicos marinos cum-
pUeron con su deber sin regateos de 
sangre; ¡hundieron sus buques en el mar 
antes que rendii'los al exti-anjero! Una 
^ola de nuestras naves quedó flotando, 
"na pequeña, un destróyer, aquel en qiie 
iba el general Villamil, de santa meino-
'ia. El minúsculo cazatorpederos, como 
"i se gozara en,el suicidio, hizo frente á 
la formidable flota del almirante Shamp-
son, y las certeras granadas yankis 
Pi'ontole inutilizaron las máquinas, le 

'apagaron las calderas, lé rompieron, el 
gobernajc, lo saltaron la bé'ice, le. des
montaron el cañón, le aportillaron el 
^asco, le mataron la gente; p<3ro... la ban
dera de España seguía izada en \&- alto 
de su palo de proa! 

Visto el silencio en que quedó sumido 
*1 valiente destróyer, pues hacía rato 
qne no respondía al fuego de los ameri-
'^anos, un boto comandado por un oficial 
destacóse del lowa y se le aproximó:— 
'A.h del baro<y.—gritaron los del bote.— 
Nadie respondió. Entonces, el oficial 
'^'anqiii encaramóse y ganó la borda del 
destrozado buque. ¡Quedó horrorizado 
•"̂ iite el espectáculo que contemplaron 
'̂ ''S ojos!: cuerpos acribilladcü» porlíj-me-
ti'alla, miembros sueltos, cabezas sin 
^''f'nco, despojos humanos .s© hacinaban 
sobre la hunieante cubierta del pequeño 
barco; ¡el trágico azote do la guerra.ha-
"'•1 pasado ¡lor allí, dejando todo su cor-
tejo 

de destrucción V de muerte!; pero... 
¡''̂  bandera de España soguia izada en 
lo alto dol palo de proa! En medio de 
^'l'iel lago do sangro había un hombre 
t^mdido que aún alentaba: era nuestro 

bueno y quei'ido Pancho Arderías.. Ha
cia él diiigiose el americano, y con ex
presión : de ira le dijo:—¿Por qué este 
sacrificio estéril? ¿Por qué ir á morir sin 
ninguna espei'anza de éxito? ¿Por qué 
prestarse indefensos á semejante carni
cería?—Arderius, que no podía hablar, 
pues estaba desangránflose por 11 heri~ 
das, levantó BI brazo y^señaló l i ^ n d e r a 
de España que ondeaba sobro el palo do 
proa. El oficial extranjero siguió con su 
mirada lainfjícación-dé la mano del he 
rido; contempló allá en lo alto la enseña 
de nuestra Patria, quitóse rápidamente 
su gorra, cuadróse ante aquel soldado 
moribundo, y con acento de admi,ra,ción 
sublime, cual.si alzara á Dios una plega
ria, dijo:—¡Ah!... ¡Si!... ¡Es verdad!... ¡Por 
la bandera!... 

Por eso mismo esci'ibi yo mi «impru
dente» articulo del día 10: ¡por la bande
ra!, ¡por la bandera de España!... 

¿Piensan todavía los dignos redacto
res de El Ejémito Español que nuestra 
desdichada vida política está ya para 
medias palabras ni p^va, paños oalien-
tes?... ¡A^n hablando á grii^s'y "con"toda 
la crudeza (leí la^etídad t^mo que n<\d.ie 
nos escucbe!... Tiendan la* mirada á su 
alrededor y verán cúán triste es la s i 
tuación interior de España: ¡el,pi'oblema 
clei-iqíl! ¡el problíeinfi. carlista!, jel pro
blema revolucionario!, ¡el ' prpblema 
obrero!, íhís huelgas!, ¡las subsistencias 
por las nubes!, ¡el problema de la ense
ñanza!, ¡los aníirquistas!, ¡tropaSíque van 
y vienen!, ¡el problema económico!, ¡la. 
Bolsa que baja y la emigración que su
be!, ¡el hambre!, ¡desasosiego y rebeldía 
en todos lados!, y por si esto fuera poco, 
ahora salo ¡el caldcante problema de la 
supresión de los consumo.^!...iVerdad que 
parece corno si los españoles hubiésemos 
caido en un ataque furioso de locura sui-
cida?».i Y cada.reforma que se intenta es 
un conflicto que so crea, y cada palabra 
del Gobierno levanta una tempestad, y 
hastíalos afiectoíj más puros y santiÓS dtel 
alma del hombr-e los tomamos aquí co-
mp bandera ,de. combate, ipobre. Patria, 
amada!... • • 

¡Ah!, y mien tnw ,tanto, reembarcamos 
el Ejército tío Melilla sin haber cas t iga - ' 
do á la chusma que desde Julio á Ts'o-
v iembre del año an te r ior estuvo ases i 
nando á los soldados do España y m o 
fándose de España..¡El-Bachir de Ben i -
Snassen t iene allí encadenadas las t r o 
pas de España á los riscos do Atlaten y 
deHidun!;Ben-el-Miia7.a v.«ejTe 4 Sfa-
drid á continuar engañando ' ^ f e p á M 
¡las legiones argelinas siguen cada dia 
vencedora,s sa 'avance ,sobre Ta?|.¥ so-

, bje FeZj.invadicndo la zóna;,d¿.aíS;id|i de i 
España! ¡El partido colonista francés se 
hace dueño de las Aduanas de-Marriie-
cos, de los caminos de Marruecos, del co
mercio de Marruecos, de las tierras de 
Marruecos, y nos qirit.a la ir'flnjBiicia que 
teníamos en Larache, en Tánger, en Te-
tuán y hnsta en- los alrededores -de^ Me
lilla y (le Ceuta!... ¿Es «imprudencia» de
cir estas cosas? ¿Será mejor ocultarlas 
paraque asi venga la mueite tan ¿¿llan-
do? ...Después de_tales-.v.«rdadesjr¿la-se« 
guirá pareciendo á El Ejárcito Español 
«grave imprudencia» ini pobre articííló 
del día 16?.-. 

Yo no censuro á los qife-Cofrsíiro pd^-* 
que crea que son malos, ni porque dejo 
de ser admirador de sus virtudes cívicas 
y militares, no; los censuro porque no 
tuviemn el valor do,inhibirse cuand(> la 
desgracia les acompañaba, ya que en 
aquella desgracia no jugaron sólo lo su
yo, sino lo de España... Ya sé que me r e 
sultaría mucho más cómodo no meterme 
en estos trabajos, y mas provechoso, per
sonalmente, apartarnie de la campaña 

-que he empremlida Pero, y ¿la bande
ra?... Si tengo el convencimiento profun
do de que la única esperanza que le que
da á la nacióniospañola. está en el domi
nio de Marruecos, ¿cómo callar? ¡Esto si 
que sería un crimen do lesa Patria!... 
Créanme los dignos redactores d» -fe*' 
Ejército Español: escarben bien hondo 
en nuestj¿íis desdichas y verán que todas 
las perturbaciones interiores que sufri
mos nos las está produciendo y alimen

tando el partido colonista francés, .para 
desviar á Españji do su camino hacia 
África. ¡Es proci.so que en España no se 
hable de Marruecos, y, ¡vive Dios!, qne 
bien lo logran!... ¡Maldita obra la de los 
afrancesados!; afrancesados conscientes 
é inconscientes, afrancesados de abajo y 
de arriba. 

Dice en su crítica El Ejército Español: 
«En otro que no fuera hombre de tan 
probado patriotismo como el Sr. Maes
tre, ose articulo seria un delito de losa 
Patria, porque va á llegar á los moros 
y será hábilmente explotado por sus fa
náticos y sus sai!tf)riüs conti'a nosotros». 
¿Que ¡os moros van á onterarso por mis 
escritos do nuestros propósitos, y es po
sible que Se preparen y nos ataquen?... 
¡Ojalá qué eso fuesp,y alabado sea Dios!... 
¡y que nos insultaran bastante!, ¡y quo 
oos mataran la gente!, ¡y que nos hicie-
î an cautivos^ como antes los hacían!... 
Cufii\ta la Historia que un virtuoso y pa-
tiriota griego avisó secretamente á los 
persas del lugar donde estaba el Ejército 
ateniense. Como consecuencia de esto, 
los soldados helenos se vieron ooligados 
á pelear, vencieron ásus enemigos y l i 
braron á Grecia del yugo de los asiáti
cos... ¡Dado el estado de postración en 
que ha caído España, sería altamente 
patriótico obligar á los africanos á que 
nos atacasen, para ver si la leyenda del 
Cid era cierta, y se despertaba!... 

Pero, ¿8S quo creen los redactores del 
ilustrado periódico militar que los mo
ros no saben nuestras cosas mucho an
tes que nosotros las intentemos? ¡Si las 
noticias de que yo hago uso vienen casi 
todas ellas de tierra .raoruBa!.„;Desde ha* 
ce más de tres meses, unos rífenos, pro-' 
tegidos por el partido colonista francés, 
están predicando entre los anyerinos 
que hay que irse preparando Con el fin 
de guerrear con España, pues es posiblp 
qtie los españoles intenten algo por Ceu
ta. Nó hace mucho han vendido los kabi-
leños de Anyera y de El-Hhauz algunas 
puntas de ganado para comprar cartu
chos, quoemplearán contra nosotros. Ya 
verá «El Ejército Español» á lo que que
da reducida toda esa nube que está le
vantando el Raisuli en la comarca de 
Tánger. En los campamentos del bandi
do edrisita corre á manos llenas el dine
ro francés. Hay que saber el estado de 
desmoralización en que vive la bárbara 
sociedad,,marroquí, para darse cuenta 
de lo fácil que es allí la venta y la t ra i 
ción bajo el poder, del. oro..,, ¡Ocultar á 
los moros nuestros propósitos! ¿Con qué 
•objeto! ¡Bah!... Ahí está el gt>neral Lyan-
tey, véase qué secretos guarda él con 
esa chusma: segiiir adelante y dominar
los á tiros; hé áqlií toda su liplomacia. 

:;El caudillo de la división militar orane-
sá no necesitó todavía ni intermediarios 
de Fez que le hicieran la paz ni proto
colos de ehancilleriá;ile han bastado los 
fusiles de su tropa. 

Croo que he contestado á lo dicho por 
El Ejército Español con motivo de mi 
escrito del 10 dol corriente, y le quedo 
al ilustrado diá>io rauy reconocidé por 
sn:S-l!)*mdadcs;" ' ̂  -^-- t i • 

Un amigo cariñoso de Murcia me es-
Cí'ibe hoy mismo, manifestándome qué 
'jbaXüaJSi'espondencta Mititar ha 'publi-i 
cado, hace tres ó cuatro días, un admira? 
bleajticulp ocupándose de aquellas mi4 
palabias. Perdono el simpático .Julio 
Amado, al que con sincera amistad quie» 
ra amistad qujero,quonol«conteste,pue3 
su autorizado periódico no ha llegado aún 
á-poder. E-stoy segníx) de queol nota» 
bletrabajo, viniendo de tan buena manq 
como viene, será de gran benevolencia 
para mí, ¡que bífen la nficesilo! Cuando 
lenga_jel-gust&4»i©644oy lo-dediear-é «na 
de estas pláticas. \ 

• . , Tqniés Maestre. .^ j 

San, J4vior.(Idurcia),20 de jAgosto, 1910! 

La retirada de Moret 

Por tí, amada 
Ful fácil para lides, para amar caprichoso, 
de sangrientas batallas venció mi audaz desti-

(no, 
cruzaba por el mundo altivo y désóteñoso 
y encontré tu divina sonrisa en mi camino. 

Trocaré, el duro acero de mi vieja armadura 
por las bordadas sedas de un traje cortesano, 
mi fiereza salvage en piadosa ternura; 
al clarín seré sordo y escucharé el piano. 

Vencido por tu gracia sutil y soberana 
domaré lentamente mis guerreras pasiones; 
olvidando á los ritmos de pausada pavana, 
que la hoja de mi daga se albergó en corazones. 

Entre tus senns tibios pondré una cruz brillante 
que dirá el sacrificio de mi gloria pasada; 
será la cruz de oro y un límpido diamante, 
el oro y el diamante del puño de mi espada. 

Aprenderé laslristes sonatas harmoniosas 
-•-suspiros de alma enferma que vagan en el vien-

(to~ 
cantaré en tu ventana, enrejada =de rosas, 
y rimarán tus besos con mi trémulo acento. 

Y por,tu amor rendido te diré, dulce amada, 
—de tu capricho esclavo y entre tus brazos pre-

íso— 
que el brillo de tus ojos prefiero al de mi espada 
y al fragor del combate el trémolo de un beso. 

Luis Cabrerizo. 

Impslones locales 
Tin... tin... tin. El tranvía se deslizaba 

sobre los carriles con balanceos inquie
tantes, tal un buque corriendo un formi
dable temporal. En el interior del vehí
culo, sentados eh graciosas posturas, va
rios caballeros se énti'etienen en la Con
templación dB.lasmujereá que aparecen 
sentadas, en no menos gracio-sas postu
ras. Entre los primeros hay un amigo 
nuestro,.simpático y. decidor, que más 
tarda nos refería el lance y en ¡eí grupo 
de las damas hay una que destaca su 
cuerpo gentil, en el que los ojos m^s.exi-
gentes se.esfuerxan en.vano en. bascar 
desperfe(|ciones. 

Nuestro amigo acaricia con su mirada el 
rostro de la dama y sus ojos sabios se 
detienen un.momento, recreándose en 
la contemplación de los encantos que las 
telas püdiCíistvb aciertan á desvanecer.— 
Una gran mujer—pensaba. Sobre todo 
tiene un cuerpo divino, hay mucha sal 
en ese cuerpo. 

El pobre no sabía la gran verdad que 
había enva.elta:ec}lai metáfora. Pero si-^ 
gamos el relato. . 

Todo acaba iin.el mundo, y esto suce
dió al fin con el tal .viaje. Se detuvo el 
tranvía, frente á uno de .lo§ puestos con-
sumeriles. De.5céndió—obligaron á des
cended, mejor dicho—á la bolla mujer j 
nuestro amigo podo «¡bsérvar que un vi
vo diálogo habíase entablado entre ella y 
los consumeros, que pretendían pasara' 
al, reconocimiento. 

No hugo '^c^iiStoriá y lain^trOna pu
so sus manos mercenarias y sucias sobre 
las delicadas carnes de la bolla. 

Pero ¿que han visto las ojos de mi ami^ 
go que sus labios se lian iruncido en 
asombrado gesto mientras su mano ner
vioso atormenta ©l-big&te?' 

L-a matr<)na ha sacado unos kilos ̂ e 
sal, que la señora ocultábá'en las inten-' 
sidades de su vestiihenta": Y los vikjt?r^-

*entonces pudieron explicarse el porc^ui 
de ser aquella mujer tan^aíada.' • -' 

¿No os ha hecho gracia,; verdad? 
Si me prometéis no decirlo á nadie os 

confesaré que ¡\ mi tampoco me la hizo., 
Pero, en lln, coma.el.hecho <?s ciejE-to.,,;. = 

m niuTHK 

fPór telégrafo) 
Madrid ,2.3 á las 20 

«El Imparcial» y «Ei Lil-rerab- sa 
hacen eco ea sus números de hoy de 
los telegramas que circulan respecto 
á' lá ret irada del Sr. Moret. 
• '"Dicen q i ic ' l a áctitiirl del ilustrQ 
hombre público, según sus informes» 
es ia misma que en los últimos deba
tes del Congreso expuso. , 

Además aseguran qu« el hecho de 
que el Sr. Moret aconseje á sus ami 
gos quo apoyen al Gobierno, no supo
ne qüedege de intervenir en la pol i -
tica, aunque solo sea con su acción 
personal. ; / 

Sé Há̂  cóhéedido ingreso y destino en*̂  
el! Cuerpo auxiliar de Administración 
Militar-j como escribientes, á 22 sargen
tos procddente$ délas diversas Armas y 
Cuerjios del Ejército. 

—Ha sido destinado á las inmediatas 
órdenes del inspector de Sanidad de Me
lilla, D. Joaquín Cortés, el médico mayor 
D. César González y Haedo. 

—Se ha dispuesto que se anote en la 
hoja de servicios del capitán de Infante
ría D. Manuel Latorre, que es autor de 
tin mapa militar de España. 

—Se ha concedido la gratificación de 
1.500 pesetas anuales al capitán de Ca
ballería D. Rosendo Villaverde. 

-Pasa á situación de supernumerario 
el oficial segundo de Administración Mi
litar I). Lorenzo TrujiUo. 

:—Han sido declarados aptos para el 
ascenso varios jefes y oficiales farmacéu
ticos do Sanidad Militar. 

!—Se ha resu«lto que lar secdones sa»* 

nitarias de Mallorca y Menorca adquie
ran directamente las prendas de vestua
rio y equipe. 

—Se le concede real licencia para con
traer matrimonio al capitán de Ing'enie-
ros D. Ricardo Orana. 

—Ha sido destinado á la Dirección d© 
la cría caballar el archivero segundo del 
Cuerpo de Oficinas militares D. Fran
cisco Fernández Brieva. 

Rogamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á esta Admi-
nistxación de cualquier deficien
cia que noten en el reparto del 
deriódico. 

Preptas inocentes 
¿Es cierto que en el banquete de los 

Alcázares, dio el Sr. García Vaso un vi^-
va á los anarquistas, al mismo tiempo 
que á los liberales y republicanos? 

¿Es cierto que, este viva levantó si
seos en. gran parte de los asistentes al 
acto? 

Esperamos la rectificación, aunque 
nuestros informes proceden de personas 
serias, y podemos por lo tanto contestar 
afirmativamente á las anteriores p re 
guntas. 

¿Es cierto que han venido realizándo-
• se gestiones en láS sociedades obreras, 
para que cada trabajador aportara dia-
riainente una cantidad para costear el 
jornal al concejal Madrid? 

¿Es cierto que no ha podido llevarse á 
cabo el propósito por que algunas socie
dades se negaran rotundamente á ello? 

, ¿Es cierto que algunos señores, de los 
que quieren estar en todas partes, y 
mantienen encendida una vela á Dios y 
otra al diablo, han intentado adquirir un 
periódico local? ' 

¿Es cierto que esos señores obedecían 
instrucciones de García Vaso, que aspi
raba á dar un nuevo golpe? 

¿Es cierto que García Vaso anda bus
cando algún socialista que se preste á 
aparecer como firmante de la carta diri
gida áAzzati, para que rectificara la pa
labra traidor aplicada al aprovechado 
García? 
' ¿Es cieí-to que no encnentra ni uno so
lo por qae todos «stán de acuerdo con el 

-corHuiücado suscrito por la Agrupación, 
afirmando que ningún socialista puso su 
firma, ni podía prestarse á tal patraña? 

. iQpBiWii úméii\\»wíef>(0míimmtmmmm*mmmmmmmmmmmmif''mmi^i''m'^nmmmmmfmmiim 

Murcia 
La salud pública 

Se ha reunido en el Gobierno civil ba
jo la presidencia del gobernador interi
no, la Junta provincial de Sanidad. 

El objeto principal dw la reunión fue 
tratar de las recientes disposiciones de 
Gobernaciones dictadas previsoramento 
"con motivo de la aparición del cólera erí̂  
el extranjero. 

So acordó que el gobernador comnni-
q'ue órdenes terminantes á las direccio
nes de Sanidad de los puertos de la pro
vincia para que en ellos se ejerza una 
rigurosa vigilancia en todo aquello que 
se refiera á procedencia sospechosa, ex
citando el celo de los alcaldes para que 
extremen el rigor en materia sanitaria. 

Obras públicas 

La Jefatura de Obras públicas devuel
ve informado el proyecto do I). Ricardo 
Gbdinez, sobre instalación eléctrica pa
ra el alumbrado en Garavaoa, Moratalla, 
Cehegín y Bullas. 

—La misma ídem ídem de D. Diego 
Marín, para una instalación eléctrica 
que, partiendo de la Central de Blanca, 
termine en el molino del Marqués. 
; —El Alcalde de Murcia designa á los 
concejales D. Juan Rivera y D. Juan 
Díaz, para asist irá la confrontación del 
proyecto de D. Rogelio Manresa, sobre 
un aprovechamiento de aguas. 

Confrontación de im proyectó 
El Alcalde de Murcia participa al se

ñor ingeniero de Obras públicas, haber 
designado á los concejales don Júah Ri
vera y don Juan Díaz, para asistir á la 
confrontación del proyecto de don Roge
lio Manresa, sobre aprovechamiento de 
aguas. 

"La Mañana" ofrece enormes 
ventajas á los anunciantes. 

Pedid en la Administración de 
éste periódico con^iones y pre-
scios. 

Mercado Js^metales 
Telegrama directo de nuestro correes-

fontal HENRY CAIL Y CO>IPAÑÍA,^ de 
Newcastle-on-Tyne: 

23 á las 20 
Plomo . . . . . L. 12-10-71«|2 
Plata » 26 8i32 

Cotización del zinc 
Londres 23 

Marcas ordinarias, Ion. h. 22-3-í) 

El ''Saint Augustín'' 
A las ocho de ayer fondeó en nuestro 

puerto, procedente del de Oran, el vapor 
correo francés «Saint Augustín» de la 
«Companio Genérale Transatlaníique». 

Dicho buque, á cuyo mando está el ca
pitán Mr. Marinetti, conducía á su bor
do 102 pasajeros, correspondencia y car
ga general. 

En este puerto desembarcaron los ex
pulsados de Oran José Botella y José 
Rodríguez. 

Anoche á las ocho zarpó el «Saint Au
gustín» con rumbo al puerto de su pro-
codencia, conduciendo, además d« la co
rrespondencia y carga general aquí con
signada, 137 pasajeros. 
mmiftmmmmmmimummmimmmmmammmmmmmmmmmmmmmemmmmmmmmmmammmmammmmmmmm 

Una equivocación 
de IMIIe. Laure Simdn 

Lector: Es para mi nn honor presen
tarte áMlle. Laure Simen. No creo que 
vayas á contestarme que tenías el gusto 
de conocerla; primero, porque no es fá
cil, y segundo porque con tal respuesta 
me quitarías el motivo de escribir esta 
crónica y te supongo lo suficiente cortés 
y caí'itativo, para, &<M dado el caso de 
que sea una antigua amiga (en el mal 
sentido de la palabra) tuya hacerte el 
distraído y dejarme escribir. 

MUe. Laure Simón, que ha compareci
do ante la «Cour d'assises de^la Seine» es 
joven, guapa, tiene un sobrino pequeño 
y estaba casada (al estilo de la Barone
sa de Vaughan con Leopoldo II de Bél
gica) con un imbécil y gordo burgués, 
llamado M.Dubois. 

MUe. Laure Simón es romántica, tr is
te, y glosando á la princesita de Rubén, 
se pasaba las horas muertas y vivas, sen
tada en un sillón contemplando una flor 
desmayada, mientras que él sobrino que 
ejcrcia de bufón escarlata condimentaba 
la olla con algún zapato viejo adereza
do do un salsa de chinches. 

El «cocie», que quería más prosai.s-
mo y menos basura decidió quebrantar 
la «prostituta» coyunda, lo que realizó 
después de «apropincuarle» á la gentil 
MUe. Laure, buen golpe de papelotes del 
Banco. 

A MUe. Laure Simón, que odiaba pro
fundamente al hediondo hurgúesete, lo 
importó poco menos que nada la separa
ción, pero en su calidad do romántica y 
de «ropa bobona»—valga la frase—se 
creyó en el ineludible deber de hacer 
algo. 

Y lo hizo: Una tarde se encontraba 
M. Dubois con dos amigos, MM. Gab'» ..n 
y Trumpler, en un restanrant de l a c a -
lie iClreuier St-Lazare, la poetisa que 
desde su ruptura (la ruptura con Dubois) 
no le había vuelto á ver la calva, se e n 
teró por la boca desdentada y colillesca 
de una portera, que su bien amado se 
hallaba en el citado restan rant. Loca, do 
alegría con la noticia gratificó explendi-
damente—5 céntimos para amiUco—á la 
harpía «callejonera» y armándose con el 
sobrino y un frasco de amable vitriolo, 
fue á darle las buenas tardes á Dubois. 

Hétenos aquí á Dubois saliendo del 
restaurant con sus dos amigos y al ir á 
subir á un carruaje descubierto Mada-
moisello Laure, lanza-sobrino y vitriolo 
sobre el grupo. El sobrino hace presa #« 
M.Dubois y el vitriolo en M. Trumpler 
de quien se «carga» un ojo, y deja al 
compañero muy averiado. 

Mlleí Laure Simón espera á píe firme 
la «acometida» de la policía y al ser de 
tenida dice. «Y bien: ¿Qué sucede? ¿que 
se ha quedado tuerto ese buen señor? 
pues á fe que ya sabemos que quien lo 
entuerta se lo lleva, y aqui estamos mi 
sobrino y yo llenos do vida. 

M Trumpler al escuchar tan seducto
ra proposición, confesó á grito pelado 
qoe, preferiría perder «el ojo» quo le 
qáedaba, antes de apechugar con tal 
sobrino y con semejante tía. 

/ / . de JSodes, 


